El rey Azuero de Babilonia vivía en su enorme palacio en el cual solía ofrecer grandes fiestas a la gente de su pueblo. Estas fiestas eran largas. A veces duraban hasta una semana.
Un día al final de una de las fiestas…
· Vaya, vaya, que fiesta hemos tenido! Pero… Oh, rey, no le veo contento.
· No, consejero, es aquella mujer.
· Qué tiene?

· Sabiduría, bondad, inteligencia. Le hablé… Y ahora solo puedo pensar en ella. Tú, consejero Aman, dime – qué debo hacer?
· Bueno, puede ser que el corazón de su Majestad haya encontrado a la reina.
· Sí. Qué hago aquí hablando contigo? Debo estar con ella.
Ella era Esther, una judía, sobrina del sabio Mardoqueo.
Mardoqueo le había salvado dos veces la vida al rey y por su buena acción no había recibido recompensa ni la esperaba.
En cambio se había ganado los celos y la enemistad de Aman, el consejero más cercano del rey.
Por eso cuando hasta Mardoqueo llegaron los aires de boda entre su sobrina y el rey le pidió a Esther que nunca dijera al rey ni a nadie de la corte que ella era judía y mucho menos que era su sobrina.
Y se casaron. 
Pero poco después aparecieron nubes oscuras.
· Majestad! He observado algo que no me gusta.
· Dime…

· Los judíos como Mardoqueo no le tratan con el debido respeto.
· Qué dices?

· Bueno, me han dicho que no aceptan que Usted sea un verdadero gobernante.
· Y entonces quién soy para ellos?
· Su Majestad… Es para ellos un simple reyezuelo.
· Cómo?

· Y creo que no aceptan nuestras leyes.
· Eso no puede ser!
· Eso pienso yo, Majestad. Y ya que a ellos no les interesa nada nuestra querida Babilonia he preparado una ley para sacarlos del reino. Si a su Majestad le parece solo tiene que firmar.
· Ahora mismo lo haré.

Cuando Esther se enteró del destino que el rey preparaba para su pueblo tomó una decisión.
· Qué tienes, Esther?
· Perdone, Majestad…. He estado un poco debil.
· Qué te ocurre? Te pasa algo? Esther, Esther, deseas algo? Haré cualquier cosa que me pidas.
· Venía a decirle que quiero organizar una fiesta mañana por la noche. Venga con Aman. Y entonces le diré mi deseo.
Durante esa noche el rey Azuero no podía dormir. Quiso leer algo para distraerse y tomó las crónicas de su reinado. Llego a las páginas que hablaban del complot contra su vida. En el libro se decía que un tal Mardoqueo lo había salvado.
Intrigado decidió preguntar a sus siervos si conocían al tal Mardoqueo que le había salvado la vida. Aquellos contestaron que era un hombre sabio, muy querido por todos.
Así que el rey Azuero se quedó pensando como agradecerle.
· Aman, como crees tú que un rey debería mostrar su gratitud a su servidor más fiel?
· Pues debería regalarle sus ropas, su caballo y su corona…

· Bien. Toma esas cosas y llévaselas a Mardoqueo.
Y Aman no tuvo más remedio que obedecer, asombrado y decepcionado por la decisión del rey. Pero aún le esperaban otras sorpresas.

Llegó la noche y la fiesta de la reina.

El rey Azuero estaba preocupado porque aun notaba a Esther algo pálida y nerviosa. Así que una vez que los invitados estuvieron atendidos la apartó de la gente.
· Esther, ya sabes qué me vas a pedir?

· Si, Majestad. Que me deje ir.
· Qué?

· No quiero vivir con un tirano. Y debe saber que soy judía.
· Tú? No, no puede ser… Yo… he firmado un decreto. Oh, dioses! Qué he hecho?
· Aún está a tiempo de corregir esa injusticia. Quiero que suspenda el decreto y que haga nuevas leyes que protejan a los judíos y a tu pueblo.
· A mi pueblo? De qué?

· De tí. De tus abusos.

· Esther… tienes mucho coraje. Y eres sabia. Bien… bien… cumpliré tu deseo. Sí. Además Aman desaparecerá de la corte y Mardoqueo ocupará su lugar.
